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a p r o x i m a c i ó n . L a intuición de la que parten es la siguiente: los siste­
mas intelectivos humanos es tán programados para obtener el mayor efec­
to cognitivo con el menor esfuerzo posible en el tratamiento de la informa­
ción. Para obtener esto el individuo debe atender a lo que le parece que 
es la mayor información pertinente disponible. Toda información co­
municada vendr í a , por tanto, con una ga ran t í a de pertinencia —lo que 
nuestros autores l laman "pr inc ip io de pertinencia". 

En el ú l t imo capí tu lo se esbozan algunas de las consecuencias de 
la teor ía de la pertinencia en el estudio de la comunicac ión verbal. M e ­
rece destacarse, por ejemplo, su aplicación a conceptos tales como la 
metá fora , la i ronía , los actos de habla, e tcétera . 

Como cuestiones problemát icas destacamos que la util ización que 
se hace del t é r m i n o "per t inencia" es un tanto h íbr ida , pues se apoya 
en el de uso normal en la lengua tanto como en aquél que —revestido 
de contenido técn ico— parecen querer mostrar de un modo riguroso 
sus autores. A d e m á s , ¿se puede admitir que el hablante —au tomá t i ca ­
mente— intenta proporcionar al oyente la información ópt imamente per­
tinente para éste? ¿ H a s t a qué punto afectan a la propia validez general 
de la teor ía las posibles desviaciones ocasionales respecto al anterior su­
puesto? 

Otra cuest ión afectaría al tipo de ejemplos que emplean Sperber y 
Wilson para argumentar a favor de su teoría . Éstos están constituidos 
casi de un modo general por respuestas a peticiones de información o 
por enunciados que, tal como quedan descritos, corresponden a un tipo 
de hablante "bienintencionado" preocupado ante todo por facilitar al 
oyente el m á x i m o de información posible, descuidándose de este modo 
otras circunstancias distintas de uso de lenguaje. Pero tal vez —y como 
conclusión general— lo que más podr ía achacarse a la teoría pragmáti¬
ca de la comprens ión l ingüíst ica de Sperber y Wilson es que con la idea 
de pertinencia se han querido resolver demasiadas cosas, S 1 bien esto 
no iría en detrimento de sus planteamientos generales, que considera­
mos bien encaminados. 

L u i s FLAMENCO GARCÍA 

Universidad Complutense de Madr id 

DAVID LAGMANOVICH, Estructura del cuento hispanoamericano. Universidad 
Veracruzana, Xalapa, 1989; 124 pp. 

A l estudiar el cuento hispanoamericano surgido durante el segundo tercio 
de este siglo es inevitable reconocer en éste algunos de los cambios es-
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tructurales que llevaron al éxito de difusión y crítica a la "nueva novela 
hispanoamericana" durante la década de 1960, Estos cambios estruc­
turales, entonces, son esenciales para la narrativa c o n t e m p o r á n e a y sin 
duda justifican el interés de este l ibro . 

Es por ello t a m b i é n que en la sección inicial se ofrece un breve re­
cuento de este cambio, que se puede reconocer en el paso de la precep­
tiva implíci ta en el " D e c á l o g o del perfecto cuentista" (1925) de Hora­
cio Quiroga a la prác t ica del cuento expresada en las Ficciones (1942) 
de Jorge Luis Borges. Este cambio no sólo ha sido reconocido por los 
estudiosos de la cuentís t ica de Borges, sino t amb ién , en general, por 
los especialistas en la evolución del cuento hispanoamericano. 

A l recordar al lector las principales característ icas estructurales del 
cuento clásico, a su vez derivadas de la preceptiva de Poe, el autor pro­
pone considerar como característ icos del "nuevo cuento hispanoameri­
cano" (es decir, el cuento surgido entre 1935 y 1965) los siguientes cin­
co rasgos distintivos: 1) pé rd ida de la l ínea argumental ún ica , 2) ambi­
güedad , 3) personaje como arquetipo, 4) final abierto y 5) retrospectiva 
( t a m b i é n llamada Jlashback o racconto) utilizada como elemento de con-
textual ización sociológica. 

De los cinco rasgos señalados , tres se refieren estrictamente a la 
estructura narrativa (el primero y los dos úl t imos) , lo que parece jus t i ­
ficar el t í tulo del l ibro. En cambio, la a m b i g ü e d a d puede referirse al 
empleo del lenguaje o a otros recursos no estructurales, y el personaje 
central como arquetipo es sólo uno de los tipos de personajes caracterís­
ticos del "nuevo cuento hispanoamericano". 

De hecho, de las cinco característ icas propuestas por el autor, las 
primeras cuatro son frecuentes t a m b i é n en el cuento norteamericano 
y europeo de entreguerras, donde al parecer surgieron. Sin embargo, 
al no recurrir a té rminos tan polémicos como "realismo m á g i c o " o "na­
rrat iva neobarroca", el autor llega a señalar un elemento netamente 
estructural y un poco m á s específico del cuento hispanoamericano: el 
ya mencionado empleo del flashback (ejemplificado en este l ibro con los 
cuentos de Rulfo, Fuentes y Garc í a M á r q u e z ) . És ta es una hipótesis 
que va ldr ía la pena explorar más s i s temát icamente . 

A l pensar en la necesidad de definir la especificidad del género "cuen­
t o " , y muy especialmente el cuento clásico, paradój icamente resulta ne­
cesario remitirse a la sección del l ibro dedicada precisamente a Borges. 
Ta l vez por tratarse de uno de sus múl t ip les textos ultracortos ( "Los 
dos reyes y los dos laberintos"), en él se encuentran los elementos ca­
racteríst icos del cuento clásico, y por lo tanto es el ún ico cuento anali­
zado en este l ibro que no tiene ninguna de las característ icas señaladas 
en el prólogo como propias del "nuevo cuento hispanoamericano", a 
menos que uno fuerce su aplicación, lo cual las volvería p rác t i camente 
inutilizarles para establecer distinciones precisas. (De hecho es m i creen­
cia que los textos borgeanos contienen s imul t áneamen te elementos clá-
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sicosjy modernos, lo que define su naturaleza paradój ica , pero esta dis­
cus ión rebasa el espacio de una recensión bibliográfica.) 

Por otra parte, es precisamente al analizar el texto de Borges donde 
se cita un espléndido fragmento en el que éste expone su teoría , según 
la cual en todo cuento existen dos historias: " u n argumento falso, que 
vagamente se indica, y otro, el auténtico, que se m a n t e n d r á secreto hasta 
el fin" (p. 39). Parte de la enorme riqueza de esta idea (que en este 
capí tu lo del l ibro Lagmanovich confunde con una defensa exclusiva del 
cuento clásico, y no del cuento en general, incluyendo el experimental) 
ha sido seña lada por Ricardo Piglia en otra parte' . 

Independientemente del carác ter estratégico que tiene el análisis de 
este cuento en la argumentac ión del libro, la secuencia de los nueve cuen­
tos analizados sigue un orden cronológico. Así , el primero es, por su­
puesto, de Quiroga, seguido por los de Asturias, Borges, Onet t i , R u i - i 
fo, Arreó la , Fuentes, C o r t á z a r y Garc í a M á r q u e z . En cada uno de es¬
tos análisis se muestra la presencia de una, dos o hasta tres de las cinco 
caracter ís t icas señaladas en la sección inicial . Es indudable, por cierto, 
que en los cuentos de Onet t i los personajes son arquetipos del fracaso; 
que en la narrativa corta de Fuentes se juega intensamente con la ambt-
güedad\ que en los cuentos de C o r t á z a r es frecuente la existencia de lí­
neas narrativas simultáneas; que los racconti en Rulfo y Garc ía M á r q u e z 
muestran el contexto social de sus personajes, y que en las fábulas de 
Arreó la se neutraliza (¿o se intensifica i rón icamente?) el sentido epifá-
nico del final, al estar anunciado ya desde las primeras l íneas. 

Sin embargo, podr ía preguntarse: ¿son estos rasgos característ icos 
del cuento hispanoamericano o son característ icas de la narrativa mo­
derna en general? M á s a ú n , ¿son característ icas generalizables al resto 
de la p roducc ión del cuento hispanoamericano o corresponden única­
mente a los cuentos elegidos por el autor? En este sentido, hubiera sido 
conveniente explicitar el criterio para seleccionar estos nueve cuentos 
en lugar de cualesquiera otros, pues a ellos se les otorga un carácter re­
presentativo. 

T a l vez la mayor riqueza —y a la vez la mayor debilidad— del l i ­
bro está en el hecho de que cada análisis particular rebasa la demostra­
ción de la tesis anunciada en la sección inicial. El autor se detiene a ana­
lizar elementos distintos en cada caso (el estüo, la estructura, el ambiente, 
los nombres, el tiempo, etc.), sin seguir n i n g ú n objetivo c o m ú n a los 
d e m á s análisis, de acuerdo con las característ icas formales del cuento. 
Esta diversidad de aproximaciones produce una sensación de fragmen-
tariedad, a pesar de ofrecer observaciones interesantes, y de atender, 
en todos los casos, a algunos elementos estructurales. 

1 RICARDO PIGLIA, " E l jugador de Chéjov . Tesis sobre el cuento", en Claude 
Fell (comp.), Techniques narratives el rebrésentations du monde dans le conté latino-américain, 
C R I C C A L , París , 1988, pp. 127-130 
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Así , por ejemplo, de " L a isla a m e d i o d í a " de C o r t á z a r son anali­
zados la binariedad, las metáforas visuales y los elementos míticos, mien­
tras en "Las dos Elenas" de Fuentes se estudian los ámbi tos sociales 
de los personajes, y " L a siesta del martes" de Garc ía M á r q u e z es obje­
to de tres aproximaciones sucesivas (estructural, he rmenéut ica y lingüís­
tica). Por ello mismo, la extensión de cada análisis oscila entre 4 pági­
nas (para el cuento de Quiroga) y 22 (para el cuento de García Márquez ) . 

U n o de los momentos m á s interesantes del l ibro se encuentra en 
el anál is is del cuento de Rulfo ("Es que somos muy pobres"), pues ah í 
se defiende precisamente una ap rox imac ión que exceda el marco de los 
modelos existentes (pp. 55-58). Esta lectura de Rulfo divide al cuento 
en once " n ú c l e o s " estructurales, cada uno de los cuales es analizado 
en función de la " v o z " y el " v e r b o " , es decir, del punto de vista na­
rrat ivo y el tiempo gramatical. A part ir de esta lectura, el autor propo­
ne el t é r m i n o ^ complementario del concepto de perspectiva narrati­
va (pp. 58 ss). A q u í es conveniente señalar que el t é rmino propuesto 
por el autor coincide con lo que Mijaí l Bajtín ha llamado bivocalidad, 
y que, en el marco general del cuento, es un mecanismo de polifonía tex­
tual, que explica en parte c ó m o Rulfo " n o se mueve en la esfera de un 
determinismo total, como solía ser el caso de las narraciones naturalis­
tas de un par de generaciones a t r á s " (p. 64). 

En síntesis, el l ibro tiene una estructura irregular, a medio camino 
entre la necesaria sistematicidad del análisis estructural (pero sin la ex-
haustividad de, por ejemplo, C. Gonzá lez Boixo, M . Portal o I . Ver­
dugo para el caso de Rulfo) y las intuiciones de la lectura personal. En 
el l ibro se combina el análisis de textos particulares con algunas propo­
siciones de carác te r general, que pueden indicar nuevos caminos para 
estudiar la evolución del género , pero que no son desarrolladas de ma­
nera organizada. 

Los antecedentes de esta doble aprox imac ión al cuento hispano­
americano son los trabajos de D . Foster (1979), E. Serra (1978) y G. 
M o r a (1985), quien ya incluye en su estudio un cuento de la década 
de 1970 2. Los estudios de Serra y M o r a dedican la mayor a tención a 
la discusión teórica sobre la especificidad del género , mientras el estu­
dio de Foster analiza ocho cuentos de distintos autores a part ir del con­
cepto barthesiano de écriture, lo que da cierta flexibilidad y consistencia 
a los análisis individuales. 

L a originalidad del l ibro de Lagmanovich consiste en que, en su 
brevedad, cubre todos estos campos s imu l t áneamen te . A pesar de su 

2 DAVID WILLIAM FOSTER, Studies in the contemporary Spanish-American short story, 
University of Missouri Press, Columbia-London, 1979; EDELWEISS SERRA, Tipolo­
gía del cuento literario. Cuentos hispanoamericanos, Cupsa , Madrid, 1978; GABRIELA MO­
RA, En torno al cuento: de la teoría general y de su práctica en Hispanoamérica, Porrúa T u r a n -
zas, Madr id , 1985. 
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deliberada falta de sistematicidad y de su intención de asirse a la tónica 
de los análisis estructurales de la década de 1970, el l ibro contribuye 
a definir con mayor precisión los cambios en las técnicas narrativas sur­
gidas hace ya m á s de medio siglo. 

L A U R O ZAVALA A . 

Universidad A u t ó n o m a Metropolitana-Xochimilco 

M E R L I N D . COMPTON, La trayectoria de las primeras tradiciones de Ricardo Pal­
ma. Textos del V Centenario, M a d r i d , 1989; 268 pp. 

Los enormes y variados vo lúmenes que integran la obra de Ricardo Pal­
ma c o n t i n ú a n ofreciendo una deslumbrante visión de la imag ine r ía de 
un escritor americano muy característico del siglo xix. Sus tradiciones, 
vasto mural de una graciosa y r i sueña comedia americana, dan cuenta 
de una pasado amable, digno de ser evocado en estos juegos literarios. 

Dentro de este corpus tan sugerente, el investigador M e r l i n D . Comp­
ton, cuyos vínculos con las Tradiciones de Ricardo Palma tienen ya bue­
nos antecedentes, se propone, con muy valiosas razones, un trabajo re­
lacionado con la fijación y de t e rminac ión de las primeras tradiciones 
escritas por este narrador peruano. En su apretada int roducción se acla­
ran y definen los objetivos para este estudio: "Presento por primera vez 
las primeras veinticinco tradiciones, en las versiones más primitivas que 
he podido conseguir. Todas estas tradiciones se presentan en el orden 
en que salieron de la pluma del escritor" (p. 11). 

De entrada, nos encontramos con una ardua y compleja investiga­
ción hemerográf ica y bibliográfica que busca restituir la apariencia p r i ­
mera de los textos narrativos de Ricardo Palma. En este sentido, el crí­
tico acude a muy diversos materiales: Revista de Buenos Aires, Revista de 
Sud-América, Revista del Paraná, Revista Nacional de Buenos Aires, Revista de 
Lima, Revista del Pacífico, Perú Ilustrado, Revista del Río de la Plata, Revista 
Americana de Lima, Correo del Perú, Documentos Literarios del Perú, La Bro­
ma, a d e m á s de las diversas primeras series y ediciones organizadas y 
publicadas por el propio autor. 

Ricardo Palma, autor de más de quinientas treinta tradiciones, se 
p r e o c u p ó , así lo demuestra M e r l i n D . Compton, por realizar un atento 
trabajo de depurac ión y corrección; r azón por la cual muchas de sus 
tradiciones o no fueron incluidas en ninguna de las series o fueron su­
primidas m á s tarde por decisión de su propio autor. 

U n aspecto fundamental de esta investigación es el restablecimien­
to de un orden cronológico de escritura y publ icación de estas primeras 


